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RASGOS  S U E L T O S .
(p A g i n a s  d e  u n  l i b r o  i n é d i t o ,)

CN MATEMATICO.

¿Veis ese individuo que camina solo, que babla 
y gesticula como un monómano, y que se detiene á 
veces para trazar en la arena algunas lineas con su 
bastón?

Mirad cuán raída está su levita, y en qué lastimo­
so estado se encuentra su sombrero.

En sus ademanes, en sus palabras y  en su rostro 
se adivina al hombre que hace abstracción de cuan­
to le rodea.

¿J,e veis? es un matemático.
Es una especie de sér humano que vive por ca­

sualidad.
Ko cabe duda que ha nacido, pero se ignora si 

su vida se debe al influjo del sistema decimal ó al de 
la tabla de Pitágoras.

Su parte intelectual es una máquina que discur­
re; su parte material es un lápiz que apunta; sus ro­
pas, sus muebles, las paredes de su casa, Ja tierra 
que pisa son otras tantas pizarras que su lápiz em­
borrona.

Para él no hay otro mundo que el de las raíces 
y las potencias; no hay goce comparable al de resol­
ver una ecuación difícil; no hay verdad posible sin 
la intervención de sus cálculos.

Analiza lo que hace, cuenta lo que come, mido lo 
que piensa.

Su vida es una suma de eternos raciocinios; sus
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goces un prcbicina; su ilusión una incógnita; su es­
peranza la cuadratura del círculo; su corazón una 
cantidad negativa.

Vive con Jos signos, duerme con las reglas, sueña 
con los números.

Doquiera que haya un compás, allí está él.
Doquiera que digan erro, él responderá.
Se llama X á si propio.
No es un hombre: es un guarismo.
Si algún dia ll^ a  á morir, bieu pueden resuci­

tarle: que escriban una ecuación sobre su tumba, y 
él se levantará para resolverla.

C!f PRESTASlISTá.

Su cara no se confunde con ninguna otra.
Desde lejos huele á pájaro de rapiña.
Presta cobre para tomar oro, y da percal á cam­

bio de terciopelo.
En el vientre de su madre regaló la conciencia al 

diablo.
Su mano es una garra'; su corazón una bolsa, y 

su alma una moneda.
Cuando alguien llama á la puerta de sus senti­

mientos, mete el alma dentro del corazón y cubre 
éste con la mano, formando asi nn cuerpo impene­
trable.

En él se estrellan todas las súplicas, resbalan 
las lágrimas y  se evaporan los suspiros.

Tiene la astucia de la zorra, el instinto del tigre 
y las costumbres de la hiena.

Por cualquier parle que se le toque produce un 
sonido metálico; de cualquier modo que se le anali­
ce , arroja cieno.

Cn lazo le uneá la sociedad: el interés.
Una muralla le separa del mundo: el egoísmo.
Su vista, perspicaz como la del lince, descubre 

el leve zurcido en el paño de la ropa, el pelo imper­
ceptible cn el diamante, y la mezcla ep el oro de la 
alhaja.

Jamás se equivoca haciendo cuentas; jamás titu­
bea ni se engaña en el reconocimiento de una firma.

£1 diccionario no contiene para él más palabras 
que préstamo, rédito, ganancia, compra, venta, empeño, 
y otras equivalentes.

Nada hay más frió que su mirada, ni más diabó­
lico que su sonrisa, ni más repugnante que su sa­
tisfacción.

Por sus venas no corre sangre; corre plomo der­
retido.

En todo su sér no se ve jamás al hombre: parece 
un ochavo disfrazado de persona.

Al mirarle, consuela la idea de que en la otra 
vida hay un infierno.

Adolfo  L lamos t  Alcaráz.

Insertamos con mucho gusto las dos siguien­
tes composiciones que han sido leídas con general 
aplauso en el Liceo Artístico y literario de Zaragoza 
en la sesión celebrada el 30 de Octubre actual.C E R . V A I S T E S .

España, á su bieu estraña.
Con el triunfo se adormía, 
Mientras la historia escribía 
En cada piedra una hazaña;
El sol que sus glorias baña 
Plegó sus rayos brillantes,
Y aquellos pueblos gigantes 
A su luz acostumbrados. 
Contemplaron deslumbrados 
|£1 nuevo sol de Cervantes!

Español y caballero 
Este sér privilegiado,
Fué escritor, paje y soldado, 
Cautivo y alcabalero;
Su nombre imperecedero 
Será siempre en nuestra historia 
La más eterna memoria 
Del ingénio sin segundo,
Que viene á tener al mundo 
Por pedestal de su gloria.

Coloso de fortaleza 
En el dolor se mostraba,
Y si su daño aumentaba, 
Aumentaba su grandeza;
De la envidia la fiereza 
Jamás su altivez humilla,
Y al fin, en Argamasilla 
Burla tan cruel azote,
Y en el libro del Quijot»
El génio radiante brilla.

Loco á Cervantes llamaron 
Los que en su siglo vivieron;
Los unos no lo entendieron.
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Ni los otros lo estudiaron;
Muchos hubo que envidiaron 
Su ingenio siempre arrogante;
Por eso cuando incesante 
¡Atrás! la suerte decía,

El pobre viejo se crguia 
Gritando altivo: ¡Adelante!

Y el manco se adivinó,
Y aunque en el sepulcro hundido 
Su fama eterna ha vivido.
La de sus contrarios no;
El á su patria legó 
De gloria caudal fecundo; '
Por él con eco profundo 
Decid á la gente estraña:
¡Plaza que siempre es España 
La primer nación del mundo!

¡Oh tú, sombra prodigiosa 
Que muerta vives y huellas 
Esa bóveda de estrellas 
En la noche silenciosa!
Ya satisfecha reposa,
Nada la patria te debe,
El mundo es espacio breve 
Para tus luces brillantes.
¡Gloria á Miguel de Cervantes!
¡Gloria al sigla diez y nueve!

Jo iQ rw  Tombo t  Besedigto .

Á  C E R V A N T E S .

Á cualquiera que pase por la calle.
Sea del sexo bello ó del horrible,
Á la primera humanidad visible.
Lo que voy á deciros preguntalle:

¿Conocéis El Quijote? y al segundo 
Os contará su peregrina historia.
¡Qué he de decir para cantar la gloria 
De un libro que conoce todo el mundo!

Co.vsTA>TiNO Gil .

LAS FLORES ENGALA.NAN LA NATI RALEZA
T nECRE.\N LA VISTA.

Las flores son el símbolo de la juventud en su 
brillo y lozanía: y  cuando brotan é irguen la cabeza 
sobre su  tallo tierno y flexible, son la imágen seduc­
tora de la vida en lodo su candor y en toda su ange­
lical inocencia.

Lo que hay en la naturaleza de más puro, de más 
suave y de más esquisito está simbolizado en las flo­
res. Si se habla de una c.ista doncella, cuya vida 
modesta y ejemplar inspira veneración y respeto, se 
dice que «abe guardar la flor de su inmaculada vir­
ginidad: á un hombre de costumbres severas y con­
ducta irreprensible se le da el epíteto lisonjero de 
flor de honradez. Si se habla de un vate, cuyos ver­
sos despiertan admiración y entusiasmo, se califican 
sus obras de flor de poesía: si se quiere ponderar el 
mérito de un orador, se dice que en sus arengas se 
encuentran las flores más escogidas de la verdadera 
elocuencia.

Coronas de rosas, lirios y  jazmines ciñen las sie­
nes de las paslorcillas; coronas de mirto adornan la 
cabeza de los ciudadanos que se han distinguido 
por virtudes palriólicas; los ilustres capitanes, los 
héroes esforzados, ios vates, llevan coronas de in­
marcesible laurel. Las flores, com pañeras insepara­
bles de la vida del hombre, engalanan la cuna del 
recien nacido; y  Otras llores de color oscuro dan un 
aire doloroso y triste á los sepulcros que encierran 
los despojos mortales de nuestros antepasados, y 
mecidas por los céfiros, parecen recordar con sordo 
murmullo las virtudes de los ilustres difuntos, sus 
hazañas gloriosas, sus hechos más memorables.

Dulces y  amadas flores producidas por la  natu ra­
leza en los momentos de apacible alegría y suave 
sonrisa; cuando os contemplo, recreáis mi vista, y 
el olor que exhala de su cáliz la rosa, vuestra reina, 
me (rae á la memoria estos versos delicados, que el 
insigne vate Juan María Maury hace pronunciar á 
una florista ciega.

Caballeros, aquí vendo rosas:
Frescas son y  fragantes á fé;
Oigo mucho alabarlas de hermosas:
Eso yo, pobre ciego, no sé.

Para mí ni belleza ni gala 
Tiene e! mundo, ni luz ni color,
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Más la rosa del cáliz exhala 
Dulce un hálito aroma de amor.

El delicado y  voluptuoso Anacreonte, hablando 
de la rosa, se esprcsa en esta forma:

La rosa es gala y honra de los prados:
Es la rosa tan bella,
Que es ojo del jardín, del llano estrella, 
Regalo del olfato y de la mano;
Joya que más estima primavera:
£1 deleite del cielo, es de manera 
La rosa, y es tan blanda su belleza.
Que enlaza Amor con ella su cabeza 
Cuando en los corros de la? Gracias danza 

[Trtí. it  AkGUZLLXs.)

Hablando de su origen dice asi:

Con el verano alegre.
Que es padre de la flores.
Casemos á la rosa,
Que es. ámbar de los dioses.

Cuando ron las espumas 
Mezclados los vigores 
Parieron á la Vénus 
Tan dulce como dócil,
Y el curado celebro 
Del soberano Jove 
A Palas, que preside 
Armado entre escuadrones.
Del seno de la tierra
Nació la rosa.............

iTreá. Y iiitC is .)

|Oh: las flores han dado alas repetidas veces al 
mimen de los mejores vates, inspirándoles compa­
raciones, alegorías y arranques, ya patéticos y sua­
ves, ya sublimes. Los breves pasajes que vamos á 
trascribir nos ofrecen un claro testimonio de ello.

«Como las florecillas oprimidas y cerradas por los 
uhielos nocturnos, tan luego como el sol las dora 
Dirguen la cabeza y se abren sobre su tallo, así mi 
•espíritu  fatigado cobró fuerza y valor.»—Dante.

«¿Puedo olvidar las flores, gala de 1.a naturaleza: 
tolas flores, su más dulce cuidado; las flores, cunas 
»de los frutos?»—Defí7ff.

«¡Dichoso el que pueda sembrar los senderos de

»la vida con las flores del sentimiento y con las del 
«genio.'»—Demotwfier.

«La verdad envuelta en poéticas flores, seduce y 
«sujeta los corazones n—Cokc. anón.

«¿Quién cantará vuestra virtud guerrera? ¿Quién 
«derramará flores sobre vuestra tumba?»—Vo/íaíre.

«El bello sexo en otro tiempo tomaba la fina flor 
»de la caballería en sus galanteos.»—La Fare.

«He perdido en la flor de sus años seis herma- 
»nos: ¡quéesperanza para un ilustre solar!»—Radne.

«Apenas sombrea su rostro encantador el tierno 
»bozo, flor de la primera edad.»—Fayo/fe.

'  Las ñores respiran siempre inocencia, dulzura y 
delicadeza de afectos: hablando de un casto y santo 
himeneo, ¿no decimos que las cadenas de dos ama­
dos cónyuges están enlretejidasde lirios y rosas?

A orillas del Danubio vivían en una cabaña, asilo 
de inocencia y amor, una casta virgen y  un joven, 
que con ternura la amaba: estaban próximos á enla­
zarse al pié del altar. Cn dia, al parecer sereno, se 
encapota muy de repente el cielo; una gran tempes­
tad agita los aires; arrecian los vientos; agolpadas 
nubes descargan una destemplada lluvia ¡ el Danu­
bio sale de cauce, y los dos amantes mueren ahoga­
dos en las aguas del alevoso rio. AI cabo de un corto 
número de días brotó en aquellos parajes una flor 
amarillenta y lánguida: los campesinos la llaman 
hoy Flor de la triste reminisrencia.

¿No se da en el lenguaje más ordinario y común 
el nombre voluptuoso de Nuevo eden á los vergeles 
poblados de árboles frutales y sembrados de flores? 
En Italia se brinda con ramilletes y guirnaldas á los 
desposados , y se regalan flores á las señoras en el 
dia solemne de sus cumpleaños.

Los antiguos egipcios, después de haber iniciado 
á sus neófítos en los grandes misterios de la Diosa 
Isis, los llevaban á un ameno paraje, alfombrado de 
yerbas y flores. Alli descubrían á lo lejos una mul­
titud de sombras, cubiertas de blanco lienzo, y en­
tonces el sumo sacerdote, que se llamaba Jerofante, 
losdeeia: «En este lugar, oculto al vulgo profano, 
viven eternamente los espíritus de los bienaventu­
rados: estas flores son el símbolo de su pureza é ino­
cencia. Aquí os espera la Diosa Isis : disfrutad con 
anticipación de este ameno espectáculo.

En las primeras edades del mundo, que los vates 
llamaron sípfo (Jí oro, y que Cervantes describe con 
elegancia y  simplicidad admirables en el discurso 
que el protagonista de su inmortal novela dirige á
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los sencillos cabreros; en estas edades, las tradicio­
nes más remotas nos confirman de consuno que los 
Patriarcas ofrecianal Ser Supremo, en testimonio de 
su mucha religiosidad las primicias del campo: las 
ofrendas de yerbas, frutas y flores más selectas que 
entonces producía la tierra, precedioronálos sacrifi­
cios cruentos; y cuando estos comenzaron, las victi­
mas se llevaban siempre al templo coronadas de
(lores, que exbalaban esencias olorosas. La sangre
de los animales sacrificados, que bañaba los altares: 
la nube cenicienta del incienso que se quemaba en 
honor del Dios Eterno; las (lores que adornaban la 
cabeza de las víctimas, daban un aire de augusta so­
lemnidad á los sacrificios.

La magnifica-Babilonia no adquirió únicamente 
lustre por sus cien puertas de duro bronce, por el 
gran templo de su dios Belo, por las prodigiosas 
conquistas de Semírarais, sino también por sus jar­
dines pensiles, sétima maravilla del orbe.

¡Ah! Las flores, os lo repito niñas hermosas, son 
el símbolo de vuestra inocencia: trasmitid esta joya 
de la vida á vuestros hijos cuando seáis madres, 
para que puedan decir, adornándose las sienes con 
las flores que engalanan la naturaleza: «Estas son 
el símbolo y la alegoría de los sentimientos puros, 
inocentes y  castos que nuestras madres inocularon 
en nuestros tiernos corazones; herencia preciosa 
que nosotros queremos trasmitir á las generaciones 
futuras.»

Salvador Co sianzo .

L A  M U J E R -

Aquel Dios próvido, cuya inm ensa bondad in­
agotable vela sobre lodo lo creado , desde la  estrella 
más grande hasta el más im perceptible átomo de, 
polvo; que en el cáliz de las flores encierra el bal­
sámico alim ento p a ra la s  abejas industriosas; ha­
ciendo al hom bre el don más precioso, creó la mu­
je r ,  en cuyo corazón depositó el más solem ne, el 
más sublime amor. Él coloró de herm osura su  fren­
te angelical; dibujó sobre sus lábios la divina son­
risa : fijó en sus ojos la mirada profunda y seducto­
ra ; inundó toda su  persona de gracias y de encan­
tos; armonizó en su voz, como una sagrada lira , un 
canto Inefable que resuena cual eco melodioso dol 
cielo en nuestra fría y  melancólica noche, y depo­
sitó en su  corazón un tesoro, de donde el aiflor b r  -  
ta á torrentes, siempre límpidos y puros-

Dios la formó, no de tierra, sino de la carne del 
hombre, para demostrar que hacia una obra la más 
perfecta ; y  cuando con su esceisa mano hubo con­
cluido de formar aquella criatura tan noble y bella: 
Vé. la dijo: sé la compañera y consejera del hombre 
en su terrestre peregrinación , adorna su vida de fe­
licidad, haz más dulces sus placeres, menos amar­
gos y profundos sus dolores: ;que él le encuentre 
siempre en tu camino para bendecirle como aman­
te, como esposa, como madre y como bya...!

Y esta divina criatura, esta elegida del cielo, fiel 
á la recibida misión, se afana de continuo en derra­
mar consuelos sobre los corazones que un destino 
adverso llena de abrojos.

Ella guarda para colmar nuestras amarguras un 
bálsamo consolador, un díctamo vital: en los rayos 
de su alma propicia enciende el fuego con que ilu­
mina nuestros pensamientos, y su seno, que provee 
al niño con una copa de vida, es para el hombre el 
apoyo sobre el cual olvida sus penas.

Aparece una aurora serena, y la mujer conduci­
da al altar del himeneo, placentera y cándida de co­
razón como de atavio, proclama por su vencedor al 
hombre, ante Dios y los demás liombres, y en sus 
manos depone su fé, su vida, sus pensamientos.

¡ Santo y  bendito es aquel dia en que el hombre 
vé de repente cambiarse en un Edén de paz y  de 
amor el árido desierto ; la llanura salvaje, en donde 
solitario vivía, y su corazón, antes vacio, triste é in­
completo. se llena de júbilo, hallando la más que­
rida parte de sí mismo que le faltaba!

¡ y estos dos seres protegidos por una misma egi­
da. se nutren de fé y de amor, mientras atraviesan 
juntos los ásperos senderos de la vida!

, LoREN-zo Badiou.

G llLLE llM O  MONCI.
(ConltnaacioD.)

—Mira, Teresa: ni mi cuerpo ha temblado en las 
batallas, ni mi corazón ha gemido en los hospitales, 
ni mi alma se ha separado nunca de la fé; pero si tú 
me faltases, ¡ángel roio! dudaría de todo, y  dejaría
que se rompiese mi cosazo».

— Padre! ¡padre!.... ¡No habléis así!.... Dios lanza 
sus rayos de justicia ó de prueba sobre los seres que 
más ama en el mundo, y los seres deben acatar y 
y bendecir lo que viene de alláarriba.
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F
r  •

—;Bendita seas] dijo el anciano estrechando con­
tra el pecho á su hija y besando su pálida frente.

•La niña se estremeció; los labios de su padre es­
taban secos y fríos como los de un cadáver.

£1 infeliz no había tomado alimento en todo 
el día.

—Padre, dijo Teresa tomando su mano; (.podéis 
andar basta allí abajo? En la casa grande nos darán 
pan.

—¿Tienes hambre, Teresa?
—¡Tengo deseos de que vos comáis algo, padre 

miol
—El viejo no necesita mas que reposo.
¡El hijo del que deí’endió en Jlalia hasta morir los 

Estados de Toscana, Plaeencia, Kápoles y Parraa. 
bebió al nacer valentía para todo, mi pobre Teresa!

— ¡Oh; ¿Cuándo vamos al país de Ais abuelos, pa­
dre mió?

—Yo no soy ya italiano; soy español, puesto que 
aquí derramé mi sangre gustoso.

La hija de mi corazón es española. Aquella santa 
que murió, io era también, y yo reclamo mi hogar 
en el cementerio dondedeseansa mi esposa.

—¡Padre mió! ¡padre mió! ¿Vos no podéis bajar 
por esa pendiento hasta llegará la casa grande?

—¡Es una cuesta terrible! dijo la niña. Y se sentó 
á llorar sin que su padre pudiese percibir aquellas 
silenciosas lágrimas.

—Envía á Marcial, y que avise allá abajo de que 
hay aquí dos seres desgraciados que necesitan so­
corro.

—¡Es verdad! ¡Venid, venid, padre mió! Sentaos 
ahi en esa pequeña c»Iina. ¡No os mováis! ¡Xoos 
mováis, por Dios!'

Marcial y  yo bajaremos.
—¡Tú no, Teresa! ;tú no I ¡Podrías despenarte; 

caer al precipicio! ¡Oh qué horror! ¡Y yo quedarme 
aquí solo! ¡Solo y moribundo de angustia y deses­
peración!

—No tengáis miedo, padre mió. No hay precipicio 
ni derrumbadero por aquí.

—¡Pues entonces, bajaré yo también!
Yo he bajado rauraüas terribles; he saltado fosos 

de inmensurable anchura; he derribado artilleros 
con un pico y mi fuerza gigantesca: ¡y quieres que 
tema ahora una pendiente cualquiera!,...

Y el infeliz ciego se incorporó, dió un sallo hácia 
adelante con energía, y cayendo sin fuerzas, escla- 
mó casi llorando;

¡Luz, padre mió! ¡Luz para mis ojos, que solo 
ven oscuridad y muerte!

—¡Tranquilizaos, padre miol ¡Tranquilizaos! es- 
clamó Teresa arrojándose al cuello de su padre y 
besándole con ternura.

¡Sentaos ahí á descansar, mientras Marcial y yo 
vamos á la casa grande, donde la caridad nos dará 
alimento y consuelo á la vez!

—Mo temo que bajes y subas diciéndome que le 
han despedido con crueldad.

—¡Eso no es posible, padre mío! ¡Si me niegan el 
socorro, me lo negarán diciéndome «jue perdone por 
el amor de Dios!»

—¡Bendita sea tu confianza sagrada! dijo el ancia­
no enternecido, y estrechando las manos á su hija la 
dejó partir.

¡Marcial! dijo, ¡ve con ella! ¡Acompáñala bien! 
¡De/iéiidela si es preciso 1 Tú eres viejo como yo; 

pero ves y olfateas mucho. ¡No te separes de su 
lado.

¡Vuelve al momento con ella!
Marcial oyó á su amo mirándole fijamente, echó 

las manos sobre sus rodillas, lloriqueó como un niño 
que despide su madre con severidad y por alguna 
travesura que ha hecho, y mirando alternativamen­
te á la jóven que se iba y  al ciego que se quedaba, 
pareció titubear. Avanzó hácia uno, corrió hácia 
otro. Gimió, lloró, suplico, tiró del capoten raido al 
pobre viejo para llevársele también: agarró con sus 
agudos dientes la rota saya de la niña, pugnando por 
arrastrarla hasta su padre, y se vió claramente en 
sus acciones mudas y espreslvas que quería decir; 
—¡No os separeig! ¡No os separéis de ningún modo!

Pero la niña corría por la cuesta, y el ciego se 
tiraba Dorando en el suelo, y  diciendo con el mayor 
fervor;

—¡Sea ella feliz algún día, aunque su padre muera 
triste y solitario en cualquier rincón del mundo!

¡Pobre lUarciall

II.
. Teresa corría como si fuese á despeñaree por 
aquella pendieule, que era árida y pedregosa en es- 
tremo.

Sus pies descalzos se enrojecían de sangre con 
los guijarros; su pecho se oprimía y se ahogaba, en­
trecortando su alíenlo la vista de un rio que corría 
á la derecha en lo profundo del valle, y de una alta
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sierra de granilo que se elevaba á la izquierda, como 
queriéndola sepultar bajo su maciza mole.

Allá á lo lejos, en otra sierra vecina, los pastores 
descendían también con su ganado.

A la falda de esta bajada peligrosa había una es- 
tensa arboleda, y como era la raída de la tarde, re­
zaban sus oraciones, modulando una armonía eslra- 
ña y ruidosa, los jilgueros, los pardillos, las alondras, 
los verderones, los reyezuelos, los gorriones y demás 
pajarillos que poreldia habían volado en el espacio. 
En cambio los abejarucos, las chicharras y ios mos­
cardones se escondiaa en sus rendijas misteriosas, 
aguardando la salida de otro sol para atormentar á 
los viajeros con su ruido monótono y pesado.

Teresa miraba y oía este conjunto de voces que 
se alza en ios campos más solitarios para decirle al 
caminante que en todas partes existe el ser, y que 
no hay naturaleza posible sin vivientes, ni espacios 
sin armonía, ni soledad sin vecinos, ni tierra sin ha­
bitantes.

Cuando la niña llegó á la mitad de la cuesta, su 
perro habia bajado ya y subido dos veces por ella.

El pobre anima! tiraba de su saya, queriendo sin 
duda ayudarla en tan fatal camino; pero ella le inti­
mó la orden de que se fuese delante, y el pobre ani­
mal obedeció, no sin mirar alternativamente a! viejo 
militar que habia quedado en lo alio, y á la niña, 
cuya respiración fatigosa revelaba lo que sufría con 
su cansancio y agitación.

—;Alli! ¡Marciall ¡alli! ;Ve-y pide pan para tu 
ama! dijo la niña á su perro, señalando la casa 
grande, que estaba situada en un precioso vallecito.

La portada era magnifica, y en la callo de entra­
da, que estaba hecha con un precioso arrecife de 
finísima arena, había delicadas flores cuyo perfume 
embriagó desde lejos á la niña.

—;Y me creo pobre, dijo, cuando estos aromas 
divinos los "reparte Dios á sus más infelices cria­
turas!

;Yo pobre, y tengo ante mi vista ese campo, esas 
arboledas, esas flores y  esos arroyos de agua, que 
acaban de mitigar mi sed!

;Pobre, mientras hay caridad en el mundo, mien­
tras dentro de pocos instantes iré á llevarle al padre 
de mi alma, que me aguarda en la colina, lo necesa- 
cio á prolongar su existencia preciosa!

¿Por qué se creen pobres los que piden limosna, 
si en ello imitan á su Dios, que la pidió por nos­
otros?

Además,-una hija que pide para su padre no 
puede ser oida con menosprecio ni burla.

¿Quién desatenderá los ruegos de mi corazón?
¿Quién le negará su amparo á la hija del bravo 

militar Guillermo de Mónci?
Y diciendo esto, la pobre Teresa levantaba su 

frente a! cielo, y después miraba al buen viejo, que 
colocado en la más alia peña, aguardaba con ansiedad.

Un llanto de entusiasmo y esperanza brotó de 
los ojos de la niña enferma.

Y como la esperanza es la vida del sé r, sus ojos 
se reanimaron , sus labios se tiñeron de púrpura, y 
una sonrisa celestial ánimo su semblante.

Entonces detuvo su carrera, miró el valle con 
alegría, y distinguiendo una rústica casita á espaldas 
de la grande, dijo con viveza infantil;

—¡Óh quién tuviera ese albergue precioso para 
mi padre! ¡Quién viviera alli con él y mi viejo Mar­
cial, que tanlo nos quiercl

Pero viendo que era una locura soñar con lo que 
era imposible le perteneciese nunca, esclamó:

—¡Marcial! ¡Marcial! ¡corre! ¡corre y pide una li- 
mosnita por Dios para tus pobres amos!

Y al decir esto, buscó á su perro con afan¡ y como 
no le vier.i, dijo precipitándose á bajar la cuesta:

¿Dónde te jias ido. amigo mió?... . ¿Me vas á de­
jar sola por estos campos?

Más al punto recordó que le habia enviado á la 
casa grande, y que alli estaría aguardándola; pero 
cual fue la sorpresa de la infeliz niña cuando vió en 
el bosquecillo un hombre armado de una escopeta y 
amenazando á Marcial que ladraba cerca de él.

La niña dió voces, pero no la oyeron: entonces 
casi se arrojó desde la pendiente ai valle.

Sus sueños y su sonrisa huyeron, á la vez que su 
color sonrosado, y ciando una carrera terrible, se 
lanzó á defender á su perro que aquel hombre no 
entendía, y que, sin embargo, le estaba diciendo con 
la espresion más tierna de! mundo;

—¡Subid allá arriba, y bajad á mi amo! Es viejo, y 
tiene una hija tan buena como él; y los tres nos mo- 
rimosde hambre!»

¿Cómo no comprendió aquel hombre rudo y 
cruel, que el perro hablaba en vez de embestir, y que 
teniendo hambre suplicaba, pudiendo internarse en 
la casa y robar para satisfacerla?

(Se continuará.)
R ogelia  Le o s .
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EL SACRILEGO.
C U E N T O  D E L  S I O L O  X V I .

ESCRITO POR n U A M  CASTELLANOS.

(ConclusicD.)

El de Silva arrojó sobre todos una mirada de des­
precio, y se lanzó á la calle, pero al repasar el um­
bral una detonación terrible asordó el viento, y un 
rayo, hendiendo el espacio, se vino á sepultar á sus 
plantas.

D. Die^o lanzó un grito angustioso, abandonó á 
la joven, y llevándose las manos á los ojos esclamó 
con acento desesperado; ¡luz! ¡luz! ¡luz!

Las personas que estaban en la iglesia se preci­
pitaron á la calle, y un espectáculo horrible se pre­
sentó á su vista: la jóven vacia en el suelo desmaya­
da, y el de Silva, cou el semblante horriblemente 
contraido, los ojos negros y  sangrientos, el cabello 
erizado, golpeábase contra las paredes tendiendo 
sus brazos al acero, gritando; ¡luz! ¡luz! ¡luz!

El rayo le había abrasado la vista.
¡Estaba ciego!....

B1 tormenlo del boroeguí 

VIII.

Han trascurrido alguuos meses desde los últimos 
sucesos, y la suerte de los principales personajes de 
nuestro cuento lia sufrido uua gran trasformacion.

Roña Luz, sorprendida con la repentina presen­
cia del hombre á quien amaba tanto, en el momento 
que hacia el sacriticio de renunciar á él para siem­
pre, cayó desmayada, como ya sabemos, presa su 
alma de indecible agonía; y, aunque á fuerza de 
sales y espíritus cobró la razón, aquella escena, des­
pertando en su mente sus muertas ilusiones, abrió 
en su pecho una herida incurable.

Su existencia deslizóse desde entonces en medio 
de las más acerbas penas, y su naturaleza, trabajada 
por esa terrible enfermedad que mina y destruye las 
constituciones más robustas, fuese debilitando poco 
á poco, hasta exhalar su último suspiro.

La tisis acabó con aquella pobre jóven, tan her­
mosa como desgraciada.

D. Diego de Silva, ciego, quedó á merced de sus 
enemigos, entre los cuales figuraba el inquisidor á 
cuyo sobrino arrancara la vida, quien no desperdi­
ció la Ocasión de vengarse.

Asi es que ios familiaresdel Santo Oficio apode­

ráronse de! desgraciado caballero, y los calabozos de 
la Inquisición, de aquel maldito tribunal que opri­
mía el alma y achicharraba el cuerpo, encerraron 
en sus muros, esmaltados con la sangre de mil ino­
centes, una víctima más.

El de Silva, turbada la razón con el terrible golpe 
de verse privado de la vista, no acertó á darse cuen­
ta de lo que sucedía, hasta que los dolores agudísi­
mos del tormento á que le sujetaron le hicieron re­
cordar el terrible estado á que se encontraba re­
ducido.

Una desesperación inmensa apoderóse de su 
alma, y con un arranque propio de su natural fiero, 
trató de apartar de si á sus verdugos; pero su in­
tento fue inútil, pues hallábase atado fuertemente; 
una mordaza cerraba sus lábios; el borceguí oprimía 
sus ensangrentados piés, y ei verdugo, obedecien­
do las órdenes de los familiares, introducía nuevas 
cuñas, avivando más y más los dolores del paciente, 
á fin de arrancarle de aquella manera su declara­
ción.

D. Diego no pudo resistir más tan terrible prue­
ba, y deseando solo acabar de padecer, confesó 
cuanto sus atormentadores quisieron que confesara.

Culpable era; pero si su corazón estuviera exento 
de^oda culpa, si su conciencia no empañase el más 
leve remordimiento, el de Silva bubiérase declarado 
reo, hubiérase confesado autor hasta de ios más atro­
ces crímenes, con tal de no sufrir- por más tiempo 
aquella agonía, más dura cien veces que la misma 
muerte.

¡Á cuántos habrá arrancado el tormento confesio­
nes de esta naturaleza!

¡Cuántos inocentes se habrán declarado reos por 
ahorrarse sufrimientos tan atroces!

. Se estremece el ánimo al recuerdo de tan bárba­
ras escenas, y  el corazón palpita indignado al con­
siderar que en la mitad del siglo xix, en una época 

4*11 que las ideas del derecho y de la justicia se en­
cuentran grabadas en todas las conciencias, las pa­
siones políticas cieguen tanto á ciertos hombres, 
que les arrastran á defender los actos de un tribuna! 
cuyos anales [destilan sangre de todas sus páginas, 
y á quien condenan de consuno la razón y la his­
toria.

7 a  aato da fé.

IX.

Quien hubiera risto el gentío que se apiñaba en

Ayuntamiento de Madrid



LA VIOLETA. 525

las calles y plazas de Toledo en la mañana del día 
7 de Abril de 1558, creeria de seguro que una gran 
festividad, uno de esos acontecimientos que tienen 
el privilegio de despertar la atención general de un 
pueblo y atraer á su recinto los habitantes do las vi­
llas y aldeas comarcanas iba, á celebrarse en la anti­
gua corte de los godos.

Pero no era esa la causa de aquella gran con­
currencia; lo que traia allí tan inmensa muchedum­
bre era el deseo de asistir á uno de los espectáculos 
con que el Santo Oficio sabia recrear de continuo la 
vista de aquella generación fanática.

Se iba á celebrar auto de fé; ibase á encender el 
horno de la Vega, y los pueblos inmediatos habían 
sido convidados con algunos dias de anticipación 
para venir á presenciar la fiesta y extasiarse ante el 
edificante y cristíanííinio espectáculo de una chamus­
quina.

En medio de la plaza de Zocodover habíanse eri­
gido dos tablados: uno para los jueces y otro para 
los reos, á quienes se les condujo allí vestidos con 
sambenitos amarillos, en que estaban escritos sus 
nombres: corozas en las cabezas, y las manos 
aladas.

Eran estos cuarenta y dos, entre los cuales veían­
se al infortunado D. Diego de Silva, á «un canónigo 
de Toledo, clérigo de misa, del cual se dijeron en 
su proceso cosas abominables de herejías que había 
fecho; é confesó por el tormento, que quando cele­
braba, en lugar de pronunciar las palabras de la 
consagración, decía: s ú í  periquete, que os mira la 
gente.»

Además, veíanse también dos mujeres, convictas 
y confesas de herejía, y  «treinta y ocho hombres de 
Herrera y la Puebla de Alcocer á quienes se acusaba 
de haber embaucado en aquel pueblo á unajóven de 
quince años, la cual decia que hablaba con ella el 
Mesías v la subía al cielo.»

sepultura, hallábanse dispuestos para ser calcina­
dos (1).

Leídos que fueron los procesos y  publicadas las 
sentencias, los jueces, los reos y el pueblo empeza­
ron á descender á la Vega, en donde el brasero esta­
ba preparado.

Era este un espacio rectangular hecho de tapias 
de cal y canto, que se alzaba como á un tiro de pis­
tola de las ruinas del circo Máximo, y en cuyos des­
pedazados restos recordamos haber jugado en nues­
tra niñez: hoy, por ventura, noquedannihuellas de 
aquel padrón maldito de ignominiosa memoria.

Ya iba á darse principio al acto, y la inmensa mu­
chedumbre, poseída del más asqueroso fanatismo, 
llenaba de insultos y dicterios á las victimas, cuan­
do D . Diego, prefiriendo arrancarse la vida antes 
que sufrir los horrores déla hoguera, llevóse á los 
labios un cintillo de diamantes que ostentaba en su 
mano derecha, y oprimiéndole con los dientes, hizo 
girar una de las piezas de que se componía, y apuró 
una gota de un liquido verdoso depositado en una 
pequeña cavidad.

Ni el efecto del rayo era más rápido, más ins­
tantáneo que la acción aquel veneno, de que le rega­
lara cuando estuvo en América un cacique amigo su­
yo, gran conocedor de la virtud de ciertas plantas; 
asi es que, tan pronto como sus lábios gustaron 
la mortífera sustancia, cayó en tierra, y los fami­
liares que acudieron á sostenerle levantaron solo 
un cadáver.

Este fué el trágico fin de aquel hombre, á quien 
sus vicios y la vehemencia de sus pasiones pusieron 
en tan terrible situación.

Los malos siempre son desgraciados, como dice 
Cervantes.

Desenlazado ya nuestro cuento, rogamos á nues­
tros lectores nos dispensen el que no acabemos de

algún acontecimiento contemporáneo, cuyos priuci- 
pales autores, decididos paladines de las antiguas 
tradiciones, reflexionar debían la suerte que les es­
peraba si sus aspiraciones llegasen á realizarse, y el 
santo tribunal se mostrara con ellos tan severo como 
con los pobres vecinos de Herrera.

Á más de las personas susodichas, debían también 
ser entregadas al fuego las estatuas de diez y ocho 
individuos muertos en opinión de herejes, cuyos 
liuesos. estraidos de las iglesias en que recibieron

Gran semejanza encontramos en este suceso coi^ . señalarles el auto de fé, porque nuestra pluma se
resiente de seguir describiendo las sangrientas es­
cenas cometidas por un estraviado fervor religioso, 
ó, mejor dicho, por un ciego y lamentable fana­
tismo.

(1) Los datos de esleaato  de fé los tomamos, auaqae alte­

rando )a fecha de so cetehracion por con veair asi el plan de nues­

tro cuenta, de Sebastian de Orozco jr Palomares, cuyas sotlcias 

sobre los hechos de la inquisición de Toledo no pueden leerse sin 

horror.
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R E V ISTA  OE TEATROS-
A L B U M  D E  L A  V I O L E T A .

LA AFEICATTA,
ÓPERA PÓSTIHA DEL MAESTRO MEYERBEEB.

Después de haber asistido algunas noches á las 
representaciones de La Africana en el Regio coliseo, 
vamos á emitir imparcialmenle la opinión que nos 
ha merecido, no .sin declarar con anticipación que 
nuestra competencia en la crítica musical es muy 
limitada para que abriguemos la pretensión do 
enunciar un juicio irrebatible En este conccplo, las 
lineas que vamos á escribir no son más que una re­
producción sencilla y gráfica, por decirlo así, de las 
impresiones que nos produjo el spartito, impresio­
nes susceptibles de ser apreciadas por los profanos 
al divino arte,'si por ventura no son insensibles á 
sus grandes escelencias.

Ocasión era esta de consagrar al génio colosal de 
Meyerbeer algunos recuerdos; pero la fama de su 
nombre es tan universal; la grandeza gigantesca de 
sus concepciones es tan conocida, que seria inútil 
de todo punto hacer aquí una digresión para conme­
morarlas; baste decir que el célebre maestro berli­
nés ha sido en este siglo el que ha cultivado con 
acierto más felicísimo el drama lírico ó epopeya 
musical, portentoso esfuerjo de| génio, maravillosa 
combinación de las escuelas italiana y alemana, 
para cuyo desempeño tienen que asociarse en gen­
til consorcio la imaginación, la sensibilidad y la 
razón; lo verdadero y lo ideal; lo fantástico y lo real, 
formando armonioso concierto, y acomodándose en 
todo al buen gusto y observancia fiel de los precep­
tos del arle.

La sola enunciación de este género pone de re­
lieve sus dificullades y evidencia positivamente 
cuán poco se presta á ser cultivado por las media­
nías, y aun por otros talentos de órden más supe­
rior. razón por la cual han pasado desapercibidos los 
ensayos de muchos de sus innumerables admirado­
res que no pudieron nunca llegará la meta de su 
perfección. Solo á Meyerbeer, repelimos, estuvo 
reservado el incomparable privilegio de sobresalir 
en este género, y alentado por su noble y fecunda 
inspiración, lanzó al mundo firlamónico sus colosales 
poemas, entre los cuales merecen sin duda prefe­
rencia/i Crociato. Roberto el diablo. Los Hugonotes y 
El Profeta.

Hablemos de La Africana.
Así como la posteridad no se conformó con el 

juicio del gran Cervantes sobre sus trabajos de Persi’-  
les y Sigismunda, que prefirió á su libro inmortal de 
caballerías, creemos que no se conformará tampoco 

.con la importancia que el maestro berlinés dió á su 
última obra. La Africana, aunque hermana gemela 
de Roberto y  Los Hugonotes, en nuestro humilde 
concepto no alcanza á su talla, pudiendo decirse 
que es, relativamanle á aquellas, el vástago débil, 
enfermizo y de complexión más irregular de la fa­
milia.

Los inteligentes esplican esto alegando que la 
ópera postuma de Meyerbeer adolece de no tener 
una belleza sostenida ni una inspiración siempre á 
la misma altura, y además de encontrarse en ella 
reminiscencias de otras obras suyas é imitaciones de 
las de otros maestros. Respetamos este parecer, pero 
creemos que la inferioridad de La^/ricana no se de­
riva príiicipalmenle de esas causas, que son secun­
darias, y que al lado de sus bellezas podrían sin vio­
lencia tolerarse; otra es la razón de la no completa 
superioridad de la obra, y vamos á probarlo.

El arle, ósea la pintura ó manifestación de la 
belleza, depende de leyes inmutables , casi eternas, 
independientes del tiempo y del espacio , tan rela­
cionadas entre si, que la alteración de una sola cam­
bia la armonía del conjunto, y  por lo mismo no pue­
de realizarse la formación del ideal perfecto. Es el 
arte crisol donde se depura la belleza, y esta tiene su 
cuna en la naturaleza, que la da el ser y la amaman­
ta á su regazo , de tal manera, que ambas á dos vie­
nen á ser como madre é hija; y asi como en el mun­
do que habitan los hombres es el tipo más acabado 
y perfecto del ideal de la familia, aquel en que los 

•padres y los hijos aparecen más identificados en cua­
lidades físicas y morales, asi en el mundo del arte 
es modelo más perfecto de la belleza ideal aquel cu­
yas proporciones se ajustan más á las sencillas mag­
nificencias de la madre naturaleza, verdadero raa- 
naulial de luz y de hermosura, cuyos raudales son 
inagotables.

Rindiendo culto á esta fecilisima teoría ha sido 
como los grandes ingénios han asombrado al mundo 
con sus gigantescas concepciones; profesándola, 
dieron á luz los poetas dramáticos sus obras magis­
trales; los pintores sus colosales lienzos; los músi­
cos sus armoniosas partituras; y á ella, en fin, deben 
todos los artistas su inmortalidad.
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Recordamos haber leído, no sabemos dónde, que 
e! gran Beliioi se llevaba años enteros dc.sechando 
libretos, y que nunca ponía la pluma en el pentá- 
grama basta haberse asegurado de la bondad dcl que 
habla de traducir al hermoso idioma déla música. 
Comprendemos bien la razón de esta escrupulosi­
dad, y á no haberla observado Belmente Meyerbeer 
se debe que La Africana no haya sido una ópera 
de primer órden, en el sentido recto de la palabra.

Asi es en verdad: el libreto que ha servido al 
maestro berlinés para la combinación de su parti­
tura, mas que obra del fecundo Scribe parece un 
aborto ético y trasnochado de un mamarrachista 
francés, de esos que nos atormentan incesantemen­
te con las elucubraciones de su musa pedestre y 
desarrapaifa. Ko es un delirio, es una barbaridad 
dramática. En ella aparecen indignamente sacrifica­
das todas las conveniencias; escarnecida la historia; 
menospreciada la verdad: degollado el arte; anula­
dos los caracteres; ó lo que es peor, espuestos á 
la vergüenza. Allí nada se justifica, nada se razona, 
nada se define; todo aparece informe, monstruoso, 
desaliñado; espantosa panacea de absurdos y de si­
tuaciones inconcebibles; verdadero cajón de satre; 
mesa revuelta, ó confusión babilónica, cuyos deta­
lles ofenden á la vista, produciendo á la vez lástima 
é indignación.

Vasco de Gama, protagonista de la obra, no es 
aquel bizarro caballero lusitano tan ponderado en 
las historias, émulo de Colon, gloriado su época, que 
se lanza en un pobre bajel a| Océano, vence al hu­
racán en el cabo de Buena Esperanza, y clava la en­
seña de Cristo en las regiones ardientes del Ecuador: 
es un baladrón de charpa, un perdonavidas, unchis- 
peroque hace viajes de recreo en el Océano con una 
india; que se enamora de ella, que"se casa con ella; 
bebiendo de rodillas ante el sacerdote de Bracma, él 
cristiano ycaballero, la copa de los matrimonios;,y 
que por último, abandona á la india con refinada 
crueldad y bárbara indiferencia para volver á Euro­
pa con su antigua novia.

Sélika, reina de Madagascar,- no es una mujer 
Salvaje que domina sobre un pueblo pobre y misera­
ble, antes de haber penetrado en él la aurora de la 
civilización; es una coqueta de los trópicos, una 
t'io/fefí del Africa, una parisiense descocada, que se 
presenta en su palanquín de concha, obra maestra 
üel tallado, que tira la casa por la ventana por com­
placer al espectador, y que para aturdiría se vale

del maquinista, del pintor y del sastre, los cuales se 
encargan de enseñarle palacios como los de las Mil 
y una noche$; jardines como los de A^mida, y una 
córte de sacerdotes, guerreros y bayaderas,'cuyos 
adornos más despreciables son la seda, el tisú, los 
brocados, las gasas, las plumas, la plata bruñida, 
con otros accesorios curiosos que completan la 
toilUte de los salvajes, quienes, á decir verdad, no 
nos hubieran ya causado estrañeza vistiendo de le­
vita ó frac, como previene la etiqueta moderna.

Nelusko es el carácter mejor delineado de la obra, 
y aun así, no contribuye más que á hacer resaltar 
doblemente la exigüidad de la figura de Vasco, sus 
mezquinas proporciones, su ruindad y la bobera 
que le distingue.

Digámoslo de una vez; el lujo que ha desplegado 
la empresa en la presentación de esta obra, lujo 
inusitado, fastuoso y redundante, que sin embargo, 
acredita esfuerzos laudables, solo ha servido para 
hacer más saliente su inverosimilitud, para dar ma­
yor realce á la impropiedad, ó prestar mayor belleza 
á la mentira, cosas que nos parecen muy tontas, 
muy vulgares, y que, no obstante, se aplauden fre­
néticamente por la culta sociedad del teatro de la 
grande Opera de París.

Lo repetimos, estos espectáculos no nos compla­
cen; no es ese el arte, no es esa la manera de pin­
tar la belleza, cuyo primer blasón consiste en no di­
vorciarse de la verdad. Se aplaudirán semejantes 
delirios; pero esto no es razón para que dejen de 
serlo: esto no supone más sino que el gusto se baila 
estragado, perdido, muerto, y  cuando asi sucede, 
todo se aplaude.

A la vista del éxito que alcanzan estas produc­
ciones de brocha gorda, se nos ocurre involuntaria­
mente pensar si Horacio y Boíleau estuvieron locos ó 
borrachos cuando escribieron reglas poéticas. Por 
lo demás, creemos que tales farsas á nada conducen 
más que á hacer, de un recreo que pudiera ser en­
cantador, un conjunto deforme, abrumador y  falso.

Abora bien: ¿pudo Meyerbeer desplegar lodos los 
resortes de su fecundo genio traduciendo al idioma 
déla música un libreto tan infeliz y  destartalado? 
No, seguramente. Aunque hubiera poseído el don de 
hacer milagros, no hubiera logrado formar un con­
junto perfecto. Los acordes más dulces, las armo­
nías más deliciosas, las notas más delicadas, y las 
combinaciones más encantadoras, pierden su efecto 
cuando se pronuncian en una situación violenta,
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absurda é inverosímil. Mientras el oído percibe sen­
saciones agradables, los ojos se sienten como lasti­
mados, y la bondad del arle consiste en ofrecer com­
placencias á todos los sentidos.

Aun siendo el libreto tan detestable, ha sacado 
de él un partido superior el colosal talento de Me- 
yerbeer, que sin haber conseguido bacer de La Afri­
cana una partitura tan completa como las de Rober­
to y los Hugonotes, ha escrito en ella, sin embargo, 
compases admirables, piezas magistrales de melodía 
y armonía, concertantes de primer órden, donde se 
admiran los milagros de instrumentación que solo 
este maestro supo hacer, y donde el alma halla ecos 
vibrantes y grandilocuentes que la estremecen, que 
la cautivan, que la extasían, que la hacen saborear 
emociones vertiginosas.

En prueba de nuestros asertos, citaremos la ca- 
batina de Inés, el coro de los obispos y el final del 
primer acto: la balada que canta SéÜka en el segun­
do: el sepíimino con que concluye este acto; el dúo 
de Vasco y Sélika en el cuarto, y el preludio y árla 
final del quinto. Todas estas piezas están inspiradas 
en temas delicados; todas están bien meditadas y 
sentidas; todas son dignas de la reputación del céle­
bre maestro.

Dos palabras para concluir: la ejecución de esta 
obra en el coliseo de Oriente no ha logrado compla­
cernos: somos amantes de la verdad, y por lo mismo 
la queremos sin disfraces ni falsos atavíos. Los ar­
tistas del coliseo de Oriente no han interpretado 
La Africana, no la ban cantado. La señora Rey- 
Valla, entre todos, merece particular distinción, por­
que se ha ideiftificado bien con su carácter; y , sal­
vo algunos ligeros defectos , nos ha agradado con su 
voz. Los demás artistas hicieron esfuerzos plausi­
bles, pero todos ellos se han estrellado con sus pési­
mas facultades vocales.

Las decoraciones, los trajes, y todos los acceso­
rios empleados para la prescnlaciou de esta obra han 
sido deslumbrantes, por lo que felicitamos á la em­
presa , deseando desplegue iguales magnificencias 
en la presentación de otras de mayor importancia. 
La orquesta, dirigida por el Sr. Bonetli, nos pareció 
bien.

En resúmen; por el lujo con que se pone en es­
cena Lo .4/rícona, porque es una ópera de Mcyer- 
beer, y porque muchos de sus trozos llevan impre­
so el sello de su genio, el fuego de su inspiración, 
la belleza de sus combinaciones, y la grandilocuen­

cia y sonoridad do sus armonías y melodías, cree- 
mosque esta ópera es digna de ser vistayoida por 
nuestros amables lectores.

Leaxdro a . Herrero .

ESPLICiCION DEL PLIE60 DE DIBUJOS-
PRIMER LASO.— BORDADOS.

Númeroa I y 2. Cuello y puños para camisolín 
de señora; se bordan á plumetisyguipure.

Números 3 y A, Otro juego de cuello y puños.
Números 5 y 6, Otro juego, bordado pluraetis y 

aplicación.
Número 7, Esquiua de pañuelo á plumetis.
Número 8. Otra esquina de pañuelo á plumetis y 

punto de armas.
Números 9 •! 23. Cifras, nombres y escudos para 

marcar ropa blanca.
Números 24 al 30, Varios entredoses para bordar 

á plumetis sobre muselina.
Número 31. Dibujo soulache para bajo del vesti­

do ó peinador.
Número 32. Otro dibujo soutache con cuentas de 

acero, para guarnecer trajes.
Número 33, Zapatilla de paño ó terciopelo color 

marrón; los contornos de las hojas serán de cor­
doncillo de oro, y el interior de las mismas debe 
ser aplicación de paño ó terciopelo de diferentes co­
lores. Las que van señaladas con la letra A serán 
color encarnado fuerte; las de la letra B verde claro, 
y las de la letra C color azul. La cinta que va enla­
zándose por entre las hojas puede ser trencilla de 
oro ó de seda.

Número 34. Escudo con las iniciales F. S.; se bor­
da á plumetis y punto de armas.

SEGCMK» LADO,— PATRONES 

Patrón de un abrigo muy corto, para señorita jó- 
ven; puede hacerse en paño negro ó de color. Tiene 
capuchón y bolsillos.

Por todo I» so finnado,

El Secretario de la Bedaccion, J uan d e  M o lin a .

Madrid: 1865.—Establecimienlo lipogriBco de R, Vlcenlo. 
Preeiados, 74 i baj o.
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